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EL CHUBASCO

EL CHUBASCO.
Sesión Parlamentaria-

Sesión que debía tener lugar y discursos que debie­
ron pronunciarse en la A. G. con motivo de los 

sucesos de Mercedes.
Reunidas las dos CC. se leyó el acta anterior y 

se pasó á la órden del dia.
La C. E. dictaminó aconsejando á la A. G. que 

diga al Gobierno que siente mucho lo que ha suce­
dido en Mercedes y que se arregle de modo que no 
lo sienta nadie,

El Sr. Zorrilla.—La C. E., de que soy miembro 
informante, cree que la A. G. no puede decir al Go­
bierno en este desagradable suceso nada mas esprc- 
sivo y adecuado al caso que lo que espresa su dicta­
men: que siente mucho lo que está sucediendo en 
Mercedes y que por lo que hace al Gobierno que 
obre como lo crea mas conveniente con tal de que 
no se derrame sangre colorada. Hé dieho.

El Sr. Dr. A. Magar.—Pido la palabra (ansiedad 
en la barra.) Como hombre de principios, como 
hombre de la ley, como representante de la nación, 
como ciudadano honrado, como celoso partidario y 
sobre todo como notoriedad del plata; yo tengo que 
rechazar y rechazo, en todas sus partes el dictamen 
do la C. E. que importa un voto de confianza, una 
manifestación de simpadas, un encouragement, como 
dicen los franceses, á la rebelión.

Yo he sido siempre el enemigo declarado de las 
revoluciones, por justas que sean; yo anatematicé y 
combatí la revolución del entónces bándalo y des­
pués héroe General Flores, á quien debo el asiento 
quo ocupo en esta cámara: ¿cómo, pues, no he de 
sentir estremecerse de indignación todas mis fibras 
patrióticas, ante el atentado inaudito del caudillo 
montaráz de Merccdee?

La C. E. puede sentir verdaderamente los sucesos 
de Mercedes, sobre todo después del rumbo que han 
tomado últimamente, pero la A. G. que representa á 
la nación en lo que tiene de mas sagrado, ála nación 
que ha sido ajada y escarnecida por Máximo Perez, 
tiene que ser mas esplicita y enerjica. 'tiene que 
condenar, que anatematizar eso hecho escandaloso, y 
coó*'pzOuktar.de Daralizar la acción del Gobierno 
aprobar todas las medidas que ha adoptado ó inci­
tarlo á quo sofoque, juzgue y castigue á los crimina­
les rebeldes, (aplausos en la barra) Esta es mi opi 
nion, sobre la que volveré á insistir si, como no lo 
creo,fuese necesario.

El Dr. Ferreira— Mi opinión respecto á los bo­
chinches, es ya bien conocida; y para mi Sres. la re­
belión de Máximo Pérez no es sino un espiritual bo­
chinche. Pero como soldado de la democracia que 
he hecho tronar mi fusil como Garibaldi hasta en 
suelo e stranjero en su defensa, apruobocon entusias­
mo el discurso del Sr Magariños sin desaprobar por 
eso el dictamen de la C. E. Como ciudadano, como 
representante del pueblo, como publicista, yo he lle­
vado siempre mi grano de arena como humilde obre­
ro del edificio social. En principio yo estoy con la 
opinión del Dr. Magariños, pero en la práctica yo 
estoy con la C. E. pues como ella ha dicho muy bien 
es sangre de orientales, es sangre colorada la que se 
va á derramar, y no olvidemos Sres. que la sangre 
cuando tiene la particularidad de ser colorada, man­
cha siempre.

Por eso yo Sres. apruebo en un todo y me adhioro 
con entusiasmo al discurso del Sr, Senador Magari­
ños reservándome el votar no obstante, con la C. E. 
En C3to creo dar un ejemplo de patriotismo y de mo­
deración á todos esos exaltados que diariamente lle­
van combustibles á la hoguera amenazando conver­
tir el sillón presidencial en las ardientes parrillas 
del nuevo San Lorenzo que so sienta en él.

El Sr. Mayor (J. A.) —La teoría del I)r. Ferreira 
es también la mia. Los representantes del Estado 
para estar soguros de sus puestos han do estar siem­
pre como la nave del Estado, á dos ancla», (rumores 
en la barra). Veo que la barra adivina desde ya lo 
que voy á decir, no continúo pues.

El Sr. M. Perez.— Las afinidades do principios y 
do nombres que existen entre el caudillo montaráz y 
yo no me permiten como á mis colegas tener dos opi­
niones en la cuestión. Yo soy partidario do la rebe­
lión y no lo niego con uñas y dientes. Como ha dicho 
el Sr. Magariños, lo que yo siento en los sucesos de 
Mercedes no 03 el como han empezado sino el como 
l^n concluido. Todas las esperanzas de mis cólegas 

sinó las mias de entrarle á la administración con 
dientes y uñas han sido defraudadas. Soy pues de 
opinión, ya que me es permitido tener una, qne la' 
A. G. de que soy miembro informante (desaprobacio­
nes tumultuosas en la barra). Si mi opinión no es im­
parcial no hay que estrañarlo como lo he dicho yá, 
soy amigo particular de Máximo Perez y ademas los 
dos tenemos Perez y M. en nuestras personas.

El Sr. Zorrilla.—Si no he oido mal creo que todos 
estamos conformes. Hago mocion por que se dé el 
punto por suficientemente discutido y sépase á votar.

El Sr. Cabral.—Que se pase á votarse, dirá Vd?
El Sr. Presidente.—Si se aprueba ó nó el dictá- 

men de la C. E. (negativa.)
El Presidente.—Rechazado. Por lo avanzado do 

la hora, se aplaza ly discusión de este grave asunto, 
para la próxima sesion-

Sesion que tuvo lugar y discursos que se pronun­
ciaron en la A. G. con motivo de los sucesos de 
Mercedes.

Reunidas las dos CC. se dió lectura del dictamen 
de la Comisión especial el que se aprobó sin obser­
vación, y no siendo para mas el acto se levantó la 
sesión un minuto después de haberse empezado.

Nota — El asunto no merecía la pena de perder 
mas tiempo.

Dios los cria y ellos se juutan.

La última reunión de la A. Gr. para tfatar 
de los sucesos de Mercedes, ha disipado la 
penosa duda que algunos abrigaban rcspecto á 
la diferencia que existia entre la cotnpos¡ cion 
de las dos cámaras.

El Chubasco se apresuran declararlo:
Tan padres de la patria habían sido unos 

como otros.
Si alguna diferencia existe entre RR y SS. 

es la de la cantidad: por lo que hace á la ca­
lidad todos son de sangre pura. .

El Chubasco no puede espresar su admira­
ción por tan digna asamblea sino diciendo 
que para ser. perfecta no le falta sino hablar, quv IV quv UCUlK-U __
inteligencia de los animales, y que es también 
lo que dice un amigo mió para ponderar la 
perfección de cierto personage que vdes. co­
nocen, que es tonto, feo, picaro y tartamudo.

Como el Chubasco lo había previsto laC. E. 
informó in coces.

El miembro informante fuó el señor Zorri­
lla, lo que esplica el mal olor que algunos lo 
tomaron á la cosa desde el primer momento.

Su dictamen, mas que dictamen, ha pareci­
do á algunos una patada soberana aplicada á 
la nación en la boca del estómago; pero como 
todo es relativo en este mundo para lo que es 
la comisión bueno es el informe.

Háganse vdes. cargo que no es la C. E. de 
aquellos á quienes puede decirse con el Evan­
gelio: tienen ojos y no ven,tienen oídos y no oyen, 
porque ni todos tienen ojos ni todos tienen 
oidos.

El señor Ximeno p. e. que es el mas inte- 
lijente de sus cólegas, habrá visto la cuestión 
á su modo, y así no es estrado que la haya vis­
to tuerta.

Por lo que hace á oir, el señor Zorrilla 
puede apostárselos con una tapia.

Y, por lo que hace á entender, todos, sin 
cscepcion, tienen seguro el reino de los cileos, 
si es cierta la bienaventuranza de los pobres 
de espíritu.

Obra de los padres de la patria no hay que 
estrañar que el dictamen revele en todas sus 
partes las almas de reyunos de sus autores.

Pero es igual; el señor Zorrilla puede estar 
orgulloso; como de padre do la patria, su dis­
curso—que es lástima no haya podido oirlo el 
mismo—le ha dado siete rayas al de la cabal­
gadura de apocalíptica de Balam.

No porque haya hablado mejor que ella, ni 
porque haya convertido á nadie,—que esto ni 
con milagro era posible—sino porque también 
ha hablado; que no es chico milagro, y los 
milagros no son para todos los dias, ni de 
nuestro tiempo.

No falta quien se haya admirado de que la 
A. G. haya aprobado el dictamen de la comi­
sión especial, pero al Chubasco maldita la sor­
presa que tal cosa le causa. Tiene tan alta 
idea de la capacidá de las CC. y de lo alto 
que pisan en cualquier materia, que está se­
guro serán capaces de darle el dia menos pen­
sado una coz al lucero del alba si se descuida,

Con su resolución se han tejido una digna 
corona, y por eso, hablando de ellas, había­
mos dicho antes y repetimos ahora:

Finís coronat opus.
Flfin corona á los topos.

Revista focal.
(“ El Chubasco ” al “Mosquito.”)

Colega ! los padres do la patria ¡¡ comen pan !!f

Dicen que el redactor del Siglo está por decir alga 
sobre el dictamen de la Comisión especial respecto á 
la ensilgada de D Mácsimo. Este .s/Zencío á causada 
indijestion á los redactores del Orden.

Dagnino, el Dr. Dagnino en partos y Obes, hace 
tiempo que no aberta por la prensa ningún nuevo 
fenómeno intelectual.

Erre KK.. en vista de la solución pacífica qne pa­
rece tendrá la cuestión Masimo se ha desesperanza­
do de comandar la lejion Raviolini do voluntarioj 
per tanto il montun, y se dedica, s^gun corre, á tocar 
el arpa en los cafees, parado sobre un banquito á 
causa de su estatura.

El Gefe de Policía preocupándose de la higiene, 
pono las peras á cuarto á los negociantes en bacalao* 
y al efecto el Sr. Doctor Piquet C3 el comisionado 
para el reconocimiento del qne se espenda en pluzi, 
<t dv >p.o r»o oo Q>itafo al público, amateur, d lúda­
selo averiado.

En la costa del Oeste se ha pescado un bayenato. 
El Chubasco puso en duda la noticia suponiendo quo 
se habría confundido este cetáceo por su volumen 
con el Sr. empresario de la limpieza escusada que 
tiene sn negocio en nuestra costa; pero puede ase­
gurar que no era este caballero.

Las publicaciones periódicas van espichando do 
tísis-moneditis, desde que la enfermedad fué decla­
rada en el órgano cuyas teclas tocaban á terceto, con 
tan esquisito gusto, los profesores en la ciencia econo- 
chupatibus-polltica D. Héctor, D. Eduardo y Alc- 
xandro; y se teme con algún fundamento que la im 
fluencia atmosférica haga ostensivo el contagio, con 
la caída do las hojas, al colega filarmónico, si el 
vionto de la opinión no sopla mas favorable.

So dice que el Sr. Gordos está componiendo uq 
drama en colaboración, quo so titulará—“Efectos do 
la canina.”—Debe ser muy buono el drama, porque 
Gordon es del todo dramático.

El ex-Gerente del Siglo convencido, como tuvo 
ocasión de espesarlo en uno de sus articulos-longa- 
nizas, de que los títores son el principio de nuestra 
literatura dramática, piensa establecer uno de estos 
teatros, de que será director.

A consecuencia do esto la madama empresaria del 
actual lo ha desafiado á una lucha cuerpo á cuerpo, 
que talvez no se realice porque él pone como condi-, 
cion indispensable que so sujote al centímetro para 
equilibrar las fuerzas.

Un aficionado á cálculos so ha propuesto hacer 
un resúmen de las piedras y granos de arena que el 
Dr. D. Fermín Ferreira y Artigas ha llevado para 
la reconstrucción del edificio social, y opina que se­
rian suficientes para la Penitenciaria, tal ha sido su 
abundancia.

jEA menino Vasconcellos sigue desconcertando al 
público con sus conciertos, por lo que notándolo sus
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benéficos directores, han contratado á Erro K. K. 
para quo lo acompaño con el arpa haciendo mas 
amenos los conciertos.

La empresa do la Tribuna está á sufrir un fraca­
so en la parto quo ataño á las noticias, pues so corro 
que o! noticiero sin gencris de las antiparras so en­
cuentra muy afectado á causa de una quebradura 
antigua que suele imposibilitarlo para sus correta­
jes. Es do suponerse que para abreviar la cura so 
decida á usar braguero.

La nariz del cronista del Siglo está en crescendo 
bajo la influencia del centímetro quo hoy maneja, y 
se creo quo so introduzca como signo del zodiaco 
para ol nuevo almanaquo dol año 69.

^ROCIAD AS
Dicen que S. E. entro otras cosas de grave peso 

que tiene pendientes, y que no son del dominio 
público, tiene la renuncia del ministro de Ro­
taciones Exteriores y la del capitán don Carlos 
Gurmendcz nombrado gofo del 2.° batallón.

Se anuncia qu) la compañía dramática de Solis 
pondrá en escena on breve un drama de Gordon.

— Uf! esclama un lector del “Chubasco”.Unos na­
cen para poetas y otros papohetas ’

Dicen quo S. E. estando en su despacho con uno 
de sus ministros, el mas prccabido, esclamó :—Qué 
mal olor siento!—No es estraño, contestóle el Minis­
tro, no teniendo confianza en el director general de 
obras,yo mismo he inspeccionado los caños maestros 
porque mucho me temo otra mina.

El Chubasco opina, salvo el respeto debido á quien 
corresponda, que el parte del general Caraballo so­
bre el movimiento inconstitucional de Máximo Perez 
huele á pastel. Nada se dice en él del destino de ño 
Máximo y se habla de licénciamiento de sus oficia­
les y tropa. Estos siquiera salieron mejor parados 
que tas oficiales destituidos de los batallones de la 
G. N.

Cuando el general Caraballo asi lo hizo enseñado 
y estudiado lo tendría.

Es mucha la previsión del “Chubasco.”

Habiendo llegado á oidos del gobierno que se tra­
maba una conspiraron por el estilo de la de la mina, 
uno de los ministros, aquel que nunca entra á su des­
pacho sin preguntar antes al oficial de guardia si es­
tará seguro,llamó al señor director general de obras 
publicas y le dijo:

—Sr. director de obras públicas, C3 necesario que 
registre vd. inmediatamente los caños maestrosjdel 
fuerte y que me de parte de lo que encuentre en 
pilos.

—Oh! respondió el señor director con au flema in­
glesa; no solamente parte, todo se lo daré a V. E.

¿Porqué es tan cargado de espaldas el secretario 
actuante de la cámara de Representantes?

Por el exceso de patriotismo de su colega in par- 
tibus que echa sobre sus hombros toda la carga de la 
secretaria y se chupa su sueldo de secretario en lu­
gar de tas dietas que deben correspopderle como 
Re.... pre.... sen.... tan .... te.

(Vease el artículo 30 del reglamento vigente).

EPIGRAMA. 
Espichaba Juan Candelas 
De un ataque fulminante 
Por no haber en ese instante 
Unas buenas sanguijuelas. 
Supo el caso un corifeo 
Y Jes dijo á los doctores, 
—No morirá, á lo que veo, 
Que tas hay muy superiores 
En casa de los señores 
Don Bernabé y don Mateo.

Preguntaba un lector del Chubasco :. ¿porqué será 
que la Tribuna al resolverse á emitir su opinión so­
bre la revolución francesa de Máximo, solo la trata 
bajo el punto de vista de la constitucionalidad?

—Es claro, decía otro lector, espresándose así la 
Tribuna dice mucho y no dice nada.

—Y que tiene que ver en este caso la constitución? 
replicaba el primero; la rebelión de Máximo, como 
acto vandálico, como un ultraje á la moral, es solo 
cuestión dp policías,

El Chubasco zanja la cuestión dictando que los quo 
han servido al partido colorado tienen derocho para 
hacer lo quo los de la gana, y Máximo tendrá maña­
na derecho á erijirso Papa, quo os lo menos malo quo 
habrá cometido on su vida.

lié aquí un epigrama perfectamente aplicable á 
ciertos maridos do ciertas mujeres do nuestra so­
ciedad:

Trajes do moda y muy fino* 
Lleva Blasa la elegante, 
Pero nada os semejante 
Al pañuelo de merinos. 
Blas quo celebrarlo oyó 
Dijo con tono sincero: 
—Pues, señores, el carnero 
Quo dió la tana, soy yó.

En que so parecen los Jueoos de Paz á la casa do 
Gobierno? En que jamás sufren variaciones.

“Los padres de la patria la han errado en su dic­
tamen sobre los sucesos de Mercedes,'’ decía un qui- 
dan.

—Y nosotros también, lo replicó otro, porque to­
davía no los hemos herrado á ellos como debíamos.

El Orden publicó dias pasados un artículo de fon­
do que se titulaba “ El despecho del Sr. Ramírez.”

El Chubasco cree quo en esto debe haber algún 
error do imprenta, pues si como dicen, los quo lloran 
son los que no maman, los verdaderos despechados 
son los escritores del Orden. ,

En esta semana ha debido tenor lugaú un aconte­
cimiento terrible, que se ha evitado gracias á la vi­
gilancia de la Policía y á la precaución de uno de 
los actores en el drama.

Por cuestiones de honor dos ciudadanos GG. NN. 
han debido batirse en duelo singular. Las condicio­
nes del combate, eran á espada, á diez pasos de dis­
tancia, debiendo estar cada uno de los combatientes 
atado á un árbol por una soga que les impidiese es­
trechar por inadvertencia aquel espacio.

Si á los diez minutos de esta lucha terrible ningu­
no de ios dos campeones había caido muerto.........
de fatiga, el duelo continuaría á pistola, á cuarenta 
pasos de distancia, con pólvora sota. Los adversa­
rios podrían dispararse hasta veintiún tiros cada uno 
—(que es el número de las salvas reales)—después, 
de lo cual, si salían ilesos, harían las opacos y ven­
drían á almorzar juntos al Hotel de Blíu, en señal 
de eterna amistad.

Todo estaba pronto, pero la almohada que es bue­
na consejera hizo pensar á uno de los combatientes, 
que en materia de armas, el diablo las carga y tas 
descarga: y que lo mejor de los dados es no jugarlos, 
lo mejor de tas pistolas no tirarlas. En consecuencia 
se levantó y fué a dar parte á la policía para que si 
por casualidad, ocurrja una desgracia no le echase 
á él la culpa.

- El Sr. Gefe Político puso en el acto presos á los 
combatientes y los padrinos, que han sido puestos 
en libertad bajo la solemne y formal promesa de no 
intentar llevar á cabo el terrible combate.

El Chubasco piensa que cnmateria .de honor 
hay nada como el desafio. La punta de una espada 
mete la razón en el cuerpo del adversario, le saca la 
vida que es lo mismo, porque sabido es que quien ca­
lta otorga y que no hay nadie quo calle mas quo un 
muerto. Sin embargo, aprueba el proceder do la Po­
licía, que está en consonancia con el dictamen de la 
A. G.: evitar en lo posible el derramamiento de 
sangre colorada.

¿Cuales son las obras públicas de mas utilidad 
para la Capital?

La fuente seca de la plaza Contitmcion y la co­
lumna de la plaza de Cagancha.

La primera porque sirve de entretenimiento á 
los vagos, y la segunda de estorbo á los transeúntes.

El Chubasco hace moeion para que se erija un 
nuevo monumento en recuerdo de los autores de 
esas obras. -----

AVISO.
La Oficina y Redacción del Cubasco se ha trans­

portado á la calle del Sarandí núm. donde se re­
ciben toda clase de escritos desde avisos y solicita­
das hasta cartas de desafio.

Por lo que hace á las palizas, como estas se dan 
siempre al contado, la redacción tas recibirá donde 
sus favorecedores se las quieran dar,—á título de­
volutivo. —

DISCULPA.
llabiondo sabido quo el Sr. Ministro do IIacionda 

so ha disgustado por la transcripción quo osto dia­
rio hizo en su número antorior do su discurso on la 
C. do RR. sab.ro el curso forzoso:

El Chubasco so aprosura á rectificar y al efecto 
declara quo á su juicio el discurso quo publicó ol 
mutatis mutandis, sea superior al quo el Sr. Minis­
tro pronunció.

Sin embargo y para evitar complicaciones do Es­
tado, en adelanto haremos tas crónicas parlamenta­
rias con la exactitud y circunspección quo requiero 
la seriedad del Chubasco.

So dice quo ño Masimo so pasoa por Mercedes en­
tro sus antiguos compañeros de armas (estilo La- 
bandera.)

La proclama dol General Caraballo, dicen algu­
nos, os una condenación del imprudontc decreto del 
Gobiorno que declaró rebolde á Máximo Pérez. Sin 
embargo El Chubasco no lo creo así, y toda ha sido 
cuestión de una mala inteligencia como diccol Sor. 
de Labandera, es docir, el General Caraballo.

El Chubasco quo do todo creo entender propono 
en este número un arco triunfal para la entrada del 
Comandante General do Armas; y si so acepta la 
idea, que se somete á la aprobación del Senador quo 
informó in voce (no diré in coces) sobro la nota do 
Máximo Perez, en que decía quo venia a echar á ba­
lazos al Ministerio, cobraremos simplemente el costo 
con la condición de que se nos dé pormiso esclusivo 
para otras fiestas. La idea si no es buena es nueva.

La sublevación de los imberbes estudiantes del 
aula de geografía, ha sido castigada por la comisión 
delegada del Consejo, mandándoles cerrar I03 porto­
nes déla Universidad por el término de un año.

El Chubasco traduce este rasgo do energía por par­
te de la Comisión, en estas pocas palabras;

“ La educación es la base del engrandecimiento 
de los pueblos,?y la mejor receta para concluir tas 
Chirinadas, las Fortunatadas y las Maximiliadas, 
pero condenamos á quo carguen albarda á todos los 
estudiantes que comentan una calaverada juvenil, 
porque tenemos privilegio para conceder patentes 
sobre la inteligencia y perseguir por la ley á los 
profesores fraudulentos que no cursen en tas aula3 
do la Universidad.”

Es de esperar que con cato C3podionto, y ol impaes. 
to de correos sobre los impresos que circulen por el 
interior déla República, se consiga civilizarla en po­
co tiempo.

—Me gustan estos diputados y senadores, decia 
un viejo militarote, en la sesión de la Asamblea so­
bre los lamentables sucesos de Mercedes.

— Calladitos y obedientes como soldados de lí­
nea ......... ni los santos los igualan—ahí los pusieron
y ahí están.—D. Venancio y Fortunato los enseña: 
ron el ejercicio y no hay cuidado de que se olviden.

—Pero si son sóida di de lígnea no pueden ser re- 
presentantis del pueplo, le contestó Mr. Fayet, colo­
cándose indignado su inseparable lente en un ojo, 
con que miró de pies á cabeza á su imparcial inter­
locutor.

Con motivo del proyecto de los Bancos en que 
ofrecen, si se dá curso forzado a sus billetes, com: 
prar gran número de acciones del Ferro-carril Cen­
tral del Uruguay, cuyo producto destinarán á la 
Caridad, se dice que el jorobado y otros amigos han 
presentado una solicitud en que ofrecen, si se les 
concede, el libre desempeño de su oficio dar la mitad 
de sus ganancias ó beneficios de los Bancos.

Se dice también que el Sr. Ministro de Hacienda 
ha contestado á ambas solicitudes, que los estableci­
mientos públicos no necesitan protección de nadie; 
que la cárcel y el asilo de dementes son bastante 
confortables y seguros para alojar á todos los que 
hayan perdido el uso de la razón ó pretendan ase­
gurar el uso de tas uñas.

Profetizó dias pasados el Chubasco, qne la Maxi- 
miliada de Mercedes concluiría en un Te-Denm. 
Ahora puede asegurar, en vista de los sucesos, que 
será á grande orquesta, cantando tas letanías el cuer­
po Legislativo, y haciendo de candelero para colo­
car el cirio la pierna de S. E. el Minissro de Gobier­
no, que debe ser un enemigo declarado de tas mor­
cillas á juzgar por el horror que le causan los derra­
mamientos de sangre.
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